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a) Orígenes, historia de Frutillar alto 

 
• Pedro nació y se crió en el sector de Frutillar alto, y tuvo seis hermanos. Siempre vivieron en Frutillar alto, 

y pudieron ver los cambios del sector. 
• Para Pedro, no hay registros escritos sobre la historia de Frutillar alto, se ha hablado de la colonización 

alemana, pero no de Frutillar alto, proceso distinto al de Frutillar bajo. El padre de Pedro llega en los años 
20 a Frutillar alto, viudo. La idea del viaje era probar suerte con un negocio, ya que Frutillar era más 
accesible con el ferrocarril. Luego, compró una carnicería, actividad que desarrolló hasta su muerte. 

• Las migraciones a Frutillar alto se daban por motivos agrícolas, especialmente de gente del sur, de Chiloé, 
especialmente. Mucha gente que llegó de forma temporal terminó asentándose definitivamente, viviendo 
de su trabajo. 

• El molino, la cooperativa agrícola, la escuela y el correo son hitos que surgen a partir del poblamiento de 
la zona de Frutillar alto. En 1941 llega la iluminación eléctrica, también existió una base naval que 
después se trasladó a Puerto Montt. 

• Diversos oficios fueron apareciendo por necesidad en Frutillar alto, como carniceros, panaderos, herreros, 
sastres, modistas, relojeros, talabarteros, boticarios, entre muchos otros. También la base naval suscitó la 
creación de una población. 

• Los pobladores de Frutillar alto se abastecían en los negocios de Frutillar bajo, compraban todo tipo de 
mercadería en tiendas y emporios, como la tienda Richter, que traía muchos artículos importados de 
Alemania. 

• Las casas eran construidas por los mismos colonos, pues dentro de quienes llegaron hubo carpinteros, 
ebanistas y albañiles. Además los chilotes llegados explotaban madera, con aserraderos 

• Para Pedro la palabra era el código de honor en cuanto a las relaciones sociales entre criollos en Frutillar 
alto. Los compromisos y tratos eran de palabra, lo que se cumplía a cabalidad. También la solidaridad era 
un valor importante, puesto que ante el problema de un vecino, la gente se unía para ayudarlo. Eso se ha 
perdido debido al gran poblamiento de la zona, según Pedro. 

 
 

b) Relaciones entre criollos y alemanes, desarrollo 
 
• Las relaciones con los colonos alemanes se dieron en el marco del trabajo y el comercio, sin vínculos 

sanguíneos ni de amistad. Para Pedro, existía un “racismo sordo”, los alemanes eran reservados y reacios a 
compartir con los chilenos, formando organizaciones como clubes y escuelas, aparte de los criollos. 

• Con el tiempo se empieza a dar la mezcla, la relación entre las razas. Pedro recuerda que esto se veía, por 
ejemplo, en las celebraciones del 18 de septiembre, en las ramadas. 

• En cuanto al desarrollo de la zona, Pedro recuerda adelantos como el correo, la llegada del teléfono al 
retén de Carabineros, que era casi un teléfono público. La radio jugó otro papel importante, el primer 
receptor fue traído por Eugenio Santana, dueño de un hotel. La gente iba en masa a este hotel a escuchar la 
radio, impresionados por la novedad. 

• Posteriormente se instaló un “puesto de música”, esto es, donde se venden victrolas y tocadiscos, y 
también se arrendaban estos aparatos, por ejemplo, en el campo, donde no había luz eléctrica, la victrola 
(que era a cuerda) era fundamental para amenizar las fiestas. 

• La atención de salud era precaria. Una posta funcionaba, de forma preventiva, pero para cualquier 
complicación mayor había que ir a Puerto Montt o Puerto Varas, en tren.  

• Antes de la fundación de la comuna de Frutillar, en 1936, administrativamente todo se resolvía en Puerto 
Varas o Puerto Montt. En esos tiempos, las máximas autoridades comunales eran carabineros y profesores, 
cuenta Pedro. En cuanto a los últimos, se los respetaba por ser gente con más conocimientos, lo que 
generaba admiración en la gente con menos preparación.  



• Asimismo, la juventud que quería continuar sus estudios, tras cursar los años de humanidades, debía 
trasladarse a Ancud, Osorno o Puerto Montt para estudiar en liceos, y lo ideal era tener familiares para 
poder ser recibidos en esas ciudades. “La mayoría quedamos en el camino”, dice Pedro ante esa realidad. 

 
 

c) Diferencias sociales, festividades y actividades 
 
• Con el desarrollo del pueblo y con la mayor solvencia económica de ciertas personas, “se separó la chusma 

de los caracterizados”, cuenta Pedro. Los “caracterizados” constituyeron una especie de elite en Frutillar 
alto, eran profesores, comerciantes, carabineros, entre otros, superiores a los obreros. 

• En este sentido, Pedro recuerda que un insulto de la época era “rotosiento”, en referencia a los parches y 
remiendos en la ropa, que se usaba durante mucho tiempo, y era zurcida y reparada en reiteradas 
ocasiones, antes que comprar una nueva prenda. Otro dicho era “comeporotos”, pues esta era la comida 
más barata. 

• En cuanto a fiestas, Pedro recuerda que se hizo una fiesta de la primavera, con carros alegóricos, reina y 
rey feo. La costumbre no perduró, pues solamente se realizó durante algunos años. Pero había actividades 
recreativas permanentes, como el fútbol, que se jugaba primero en potreros, y luego en la cancha que 
habilitó la municipalidad de Frutillar alto. También estaba la cancha del club “Estrella”, en Frutillar bajo. 
Posteriormente nacieron el club Nacional, el Ferroviarios, y el Arturo Prat. Había también un equipo en 
Casma. 

• También se realizaban campeonatos de brisca y de rayuela, y también juegos ilegales, “manejados por la 
chusma”, según Pedro, tales como el “monte tapado” o el “chupe”, que eran juegos donde había apuestas 
con dinero. Usualmente había riñas por el dinero, por lo que debía intervenir carabineros. 

 
 

d) Actividad política y la mitología 
 

• Pedro no recuerda mucha actividad política, salvo en la época de elecciones. Pedro cuenta que a cierta 
gente la apodaban “corderos”, porque “se vendían”. 

• Después de las elecciones se retomaban un clima tranquilo, pues no había representación partidaria. De 
todas formas Pedro recuerda que liberales y conservadores eran fuertes, y luego se sintió la presencia del 
Partido Radical. De todas formas, Pedro apunta que el alcalde “siempre ha sido alemán”. 

• En cuanto a las creencias, Pedro cuenta que en Frutillar hay seres mitológicos y supersticiones como el 
Trauco, una viuda, un monte encantado, o el Caleuche, que muchos aseguran haber visto en el lago 
Llanquihue. Pedro recuerda que estas creencias están enlazadas con la cultura popular. 

• Las supersticiones eran muy importantes en la vida del Frutillar antiguo, como la historia del gigante 
Patancha, que, para Pedro, es una historia no suficientemente difundida. 

• Pedro recuerda que una de las máximas diversiones era escuchar a sus abuelos contar cuentos de brujos y 
duendes. Asimismo se lamenta de que estas tradiciones se han ido perdiendo, al contrario de lo que él 
procuró en su juventud, de mantener vivas las memorias captadas de joven. 
 
 
e) Su padre, terremoto de 1960  

 
• Pedro compartió muy estrechamente con su padre, desarrollando una relación muy cercana, incluso de 

amistad. Recuerda que era un gran conversador, y una persona con una gran memoria respecto del pasado 
en Frutillar. 

• El padre de Pedro les inculcaba la noción de que había que ser fuerte en la vida, para no ser desplazados. 
Para Pedro, su padre ayudó al deporte y al comercio de Frutillar. Fue presidente del club Nacional de 
fútbol, presidente del club Ferroviarios, posteriormente. 

• En cuanto al terremoto de 1960, Pedro cree que este fenómeno marcó a la población de Frutillar. Pero no 
sólo el sismo afectó a la gente, sino también el incendio del teatro, el de la posta o del molino. Pero el 
terremoto marcó más profundamente a la comunidad, tanto así que las iglesias se llenaban de gente que 
temerosa rogaba para que no se repitiera el siniestro. 

• También, según Pedro, el terremoto humanizó a la gente. También a partir del fenómeno se creó una 
población Vermont, regalada por el gobierno de Estados Unidos. 

• El terremoto influyó en la alimentación, pues no se podía traer víveres, dado que se cortaron los caminos, 
posteriormente llegaron raciones que se repartieron, también se distribuyeron carne y papas, que eran 



abundantes en la zona. 
• La clase trabajadora es la que más sufrió con el terremoto de 1960, opina Pedro, dado que ésta no tenía 

mayor respaldo económico, y dependía sólo de la ayuda que venía de fuera. 
• La creación del hospital de Frutillar es un hito importante para Pedro, puesto que fue una mejora 

importante en la salud de la comunidad, y les evitaba a los pobladores de Frutillar alto el tener que 
trasladarse a Puerto Varas o Puerto Montt. 

 
 

f) Transformaciones en Frutillar 
 

• El proceso de poblamiento de Frutillar ha sido rápido, al punto que, según Pedro, ya no conoce a nadie de 
las nuevas generaciones. 

• Ha habido un gran crecimiento de Frutillar desde los años 50, nota Pedro, especialmente con el nacimiento 
de una serie de poblaciones. 

• A partir de esto, la identidad criolla se perdió, según Pedro. Dentro de los valores de esta identidad criolla 
está el respeto a los mayores, Pedro lamenta que eso se haya perdido, así como el hecho de que la juventud 
fume y consuma alcohol. 

• Pedro también extraña que ya no se hagan actos patrióticos como cantar el himno en las escuelas. 
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